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				1 El misterio de las piedras de Callanish

				¿Qué le pasa por la cabeza a un superhéroe momentos antes de la batalla? ¿Tiene pensamientos valientes? ¿Sueños de gloria? ¿Acaso lo asalta el miedo? ¿O siente el esca-lofrío de la emoción?

				Mary Perkins estaba pensando en empanadas. Agarró con fuerza el mango de su paraguas y miró a través del parabrisas del Banshee con los ojos entornados: unas pinceladas rojas cru-zaban el cielo de ese amanecer de finales de octubre mientras el coche de los Supercéroes avanzaba a trompicones por un accidentado camino forestal. El estómago de Mary giraba y se revolvía como una lavadora llena de sopa.

				La llamada de la Alianza de los Héroes la había despertado a altas horas de la madrugada: una especie de reloj de pulsera, su unidad HALO, se había puesto a zumbar y a parpadear como si fuera una avispa eléctrica atrapada bajo la colcha. Su mareo, sin embargo, no podía achacarse solo a esa hora temprana ni al 
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				traqueteo del viaje. Mary estaba ansiosa y se sentía indispuesta por muchas otras razones (ninguna de las cuales podemos des-velaros ahora, porque echaríamos a perder la historia).

				Nellie iba sentada detrás de los mandos, en silencio, como siempre, con la mirada clavada en el bosque y las dos manos firmemente plantadas en el volante del coche azul plateado. El Banshee estaba equipado con dos motores a reacción que les habrían permitido surcar el cielo hacia su destino. Las instruc-ciones de la Alianza, no obstante, habían sido muy claras: nada de volar. Debían acercarse con el mayor sigilo posible. Estaban en guerra, y la primera norma de la guerra es tratar de pillar al enemigo por sorpresa.

				Mary iba sentada al lado de Nellie, en el puesto del copilo-to. Ponía todo su empeño en intentar concentrarse en la misión que los ocupaba, a pesar de que su cerebro no paraba de fabri-car pensamientos sobre empanadas. Bajó la mirada hacia la pan-talla central del panel de control.

				—Ya deberíamos estar llegando —dijo la piloto sin volver la cabeza mientras se ajustaba las gafas con una mano y pulsaba algunos botones con la otra—. Al parecer, otras unidades de la Alianza se reunirán con nosotros junto al bosque.

				Oyó un tenue sonido siseante a sus espaldas y, al volver la cabeza, vio que a Billy se le habían hinchado las orejas.
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				—Estoy un poco nervioso —susurró el muchacho.

				—Todos lo estamos, Billy —repuso Mary—. No podemos permitirnos meter la pata... —Una oleada de ansiedad la sacu-dió y su estómago dio un doble salto mortal rematado con un giro—. De nuevo.

				Billy hizo una mueca, aplanándose su oreja descarriada.

				Detrás de él estaba Hilda, sentada en el suelo metálico de la parte trasera del Banshee, con las piernas cruzadas, contem-plando cómo pasaban los árboles del bosque. Incluso la alegre y pelirroja creadora de diminutos caballos parecía estar ten-sa. Y Mary sabía por qué.

				Mientras pensaba en ello, desvió la mirada hacia Murph Cooper. El líder de los Supercéroes se había acomodado al lado de Billy. Estaba pálido, callado y pensativo. No mostraba ningún interés por la pantalla del panel de control ni por la mi-sión que les esperaba. Era como si generara una invisible y aciaga nube tormentosa que iba soltando gotas de tristeza en-cima de todo el equipo. Llevaba así varias semanas y empezaba a resultar imposible obviar el impacto que su estado tenía en los demás.

				La razón por la que Mary había estado pensando en empa-nadas era esta: siempre se había imaginado a su banda de hé-roes como una especie de empanada. Billy, Hilda, Nellie y ella 
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				eran el relleno. Individualmente, todos eran ingredientes magní-ficos (carne, patatas, verduras y salsa), pero era Murph quien conseguía combinarlos de forma tan satisfactoria. Su liderazgo era la masa que aglutinaba a los Supercéroes. Sin embargo, du-rante el último mes habían empezado a abrirse fisuras en esa masa. Su empanada se estaba desmoronando. Y todo por culpa de un ingrediente nuevo e indeseado...

				Mary contempló los cabellos rubios platino de Ángela, en los que se reflejaba el sol temprano de la mañana. Estaba senta-da en el suelo, al lado de Hilda, con su actitud brillante y entu-siasta de siempre. No parecía que la afectara la lluvia de angus-tia de Murph.

				«No es que Ángela tenga nada malo», pensó Mary, «pero es un ingrediente que no le conviene a nuestra empanada. Nosotros somos un delicioso pastel de carne y ella... bueno... ella es...».

				—Es mermelada —murmuró Mary para sí, muy convenci-da. Eso era. «No tiene nada de malo comer mermelada, pero no combina en absoluto con la empanada de carne: la echa a perder».

				—¿Acabas de decir: «Es mermela-da»? —preguntó Billy desde detrás.

				Mary se enderezó y parpadeó, pulsando de nuevo el panel de control. Una diminuta «Z» alada mostraba su posición y va-
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				rios símbolos parecidos se estaban reuniendo en el mismo punto.

				—He dicho: «No falta casi nada» —replicó Mary levantando la voz—. Ya hemos llegado.

				Al volver a mirar por el parabrisas vio que se aproximaban al bosque y distinguió una gran extensión de hierba más allá de los árboles.

				—Supercéroes, deteneos junto al bos-que y esperad allí —crepitó una voz por la radio.

				—Recibido. Procedo —respondió Nellie con suavidad, alar-gando la mano para tirar con cuidado de la palanca aceleradora.

				El Banshee redujo la velocidad hasta detenerse exactamen-te donde terminaba el bosque.

				Estaban junto a un extenso claro que se encaramaba hacia una colina coronada por un círculo de monolitos. Esas piedras monumentales se recortaban contra el cielo carmesí. Una pro-funda zanja las rodeaba, cerca de la cresta de la colina.

				—¡Oooooh! ¡Un crómlech! —exclamó Hil-da, colocándose al lado de Mary—. ¡Me encantan los crómlechs! 

				Por un instante, el entusiasmo de ver ese monumento pre-histórico había eclipsado la angustia de enfrentarse a otra posi-ble misión fallida.
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				El sol naciente estaba perfectamente flanqueado por dos rocas gigantescas. Sus rayos cruzaban el claro, iluminándolos a los cinco, atravesando la niebla del amanecer como láseres. Era una imagen realmente impresionante.

				—Todas las unidades en posición —dijo con gravedad al-guien por el altavoz. 

				Mary volvió a bajar la mirada hacia el panel de control. Los símbolos que representaban las diversas unidades de combate de la Alianza de los Héroes formaban ahora un círculo desigual alrededor del claro. Fuera quien fuera su objetivo, estaba ro-deado.

				—Atención a todas las unidades —volvió a decir la voz—. Al habla la comandante de la misión, Estela de Vapor.

				—¡Caray! —exclamó Hilda, con los ojos como pla-tos—. Estela de Vapor es la mejor heroína voladora de la Alian-za. Es una auténtica leyenda.

				Mary se animó un poco: tal vez Murph no fuera capaz de sacudirse de encima ese mal humor, pero al menos la misión estaba en manos de una heroína muy cualificada.

				—Hemos rodeado a uno de los miembros clave de la Alian-za del Mal —prosiguió Estela de Vapor—. Se lo conoce por el nombre de «El Druida». Hemos sabido que tiene planeado de-satar contra nosotros un gran ataque que podría ponernos en 
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				grave peligro. Su base está localizada debajo de este círculo de monolitos.

				—Crómlech —la corrigió Hilda en voz baja.

				—Nuestra misión de esta mañana es muy simple —siguió diciendo su comandante—. Avanzaremos por el círculo...

				—Crómlech —susurró Hilda.

				—¡Chist! —soltó Murph, muy irritado. Era lo primero que decía desde hacía una hora.

				—... Y nos enfrentaremos al Druida y a los demás megamal-vados que podamos encontrar ahí —continuó la voz procedente de la radio—. Que todas las unidades se presenten.

				—Aquí los Supercéroes —dijo Nellie, con sus auriculares plateados puestos—. Rain Shadow activa...

				—Equana activa —trinó Hilda. 

				—Mary Canary activa.

				—Chico-Globo activo.

				—Supernormal activo —dijo Murph con una voz inexpresi-va y apenas audible.

				—Ángela activa —concluyó Ángela, despertando en el ce-rebro de Mary más pensamientos acerca de una empanada de carne echada a perder por culpa de la mermelada.

				Por la radio se oían las voces de otros héroes. Los ojos de Hilda se iluminaron un poco al oír los nombres: «Aquí 

			

		

	
		
			
				15

			

		

		
			
				Hombre-Ariete... Aquí Chico-Acuerdo... Aquí Lady Marme-lade...».

				—¿Qué capa creéis que tendrá Lady Marmelade? —preguntó Hilda—. Tal vez tenga el po-der de saber encandilar con un baile picarón. —Hizo chasquear los dedos a cada lado de la cara y contoneó la cabeza, tratando de actuar con cierto descaro.

				Mary miró a su amiga con orgullo. Tal vez después de todo la misión iría bien. En cualquier caso, era su última opor-tunidad.

				—Aquí T-Rex... Aquí Chico-Masa... Aquí John... —proseguía la lista por radio.

				—¿Qué clase de héroe se hace llamar «John»? —se pre-guntó Billy—. Hay un montón de héroes: ese Druida debe de ser peligroso. —Al pensarlo, la oreja se le hinchó de nuevo.

				—A todas las unidades: avanzad —les ordenó Estela de Vapor a los héroes allí reunidos—. Cuando os dé la señal, detened vuestros vehículos y atacad. Aseguraos de impedir que el Druida ponga en marcha su plan y estaremos en casa a tiempo para desayunar.

				Nellie empujó el acelerador con cuidado y el Banshee dejó atrás el bosque, ascendiendo hacia las rocas que coronaban esa tímida colina.
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				Mary vio aparecer a los vehículos, que iban exponiéndose a la luz fría del amanecer. A su izquierda, una silueta vestida de negro aceleraba a horcajadas en un quad. Al lado opuesto avan-zaba un coche militar blindado, con pinturas de camuflaje. Y más allá había un grupo de cinco motocicletas.

				Los héroes se encontraron en el círculo de monolitos. Cuan-do estuvieron cerca de la zanja, ancha y profunda, Estela de Vapor dio la señal.

				—Lo tenemos rodeado —ladró su voz por la radio, interrum-pida por alguna que otra interferencia—. Salid de los vehículos y atacad. No permitáis que atraviese el cordón. ¡Vamos, vamos, vamos!

				En el interior del Banshee, todos los Supercéroes mira-ban a Murph, a la espera de que entrara en acción. El mu-chacho, sin embargo, parecía perdido en sus pensamientos. Cuando Mary estaba a punto de intervenir, Ángela tomó la iniciativa.

				—¡Vamos! —instó a los demás, poniéndose en pie para pul-sar el botón que abría la puerta lateral—. Ya habéis oído a esa mujer: ¡es la hora de los héroes!

				Los Supercéroes la siguieron mientras ella bajaba a toda prisa la rampa, resoplando. El aire helado de la mañana azotaba sus rostros cansados. Enseguida ocuparon sus posiciones de-
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				lante del vehículo, donde el terreno empezaba a descender ha-cia la zanja.

				—¡Ahí está! —chilló una voz.

				En el centro del círculo de monolitos distinguieron una figu-ra que forcejeaba tratando de salir por la estrecha abertura que separaba dos piedras caídas. Era un hombre alto y delgado, con una barba desgreñada. Llevaba una túnica de un color claro que le llegaba hasta los pies, calzaba un par de sandalias y sus mugrientos cabellos largos le cubrían el rostro.

				—No parece tan terrible —le susurró Mary a Murph por la comisura de los labios—. Es evidente que lo hemos pillado por sorpresa: debía de estar tomándose sus gachas de espelta or-gánica. 

				Mary había esperado sacar a Murph de su estado de letar-go entablando con él una de sus legendarias charlas, pero su amigo no reaccionó. En realidad parecía más pálido y demacra-do que nunca. 

				Mary suspiró. Esa misión era de vital importancia, y si Murph no estaba dispuesto a dirigirlos tendrían que actuar sin él. Serían una empanada de carne sin masa. O más bien un estofado.

				—¡Ey-du el dili-du, ding-dong a-dil-u! —gritó el Druida con una voz aguda y nasal, con-
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				templando el anillo que los temibles héroes habían formado al-rededor del círculo de menhires. Ay, no, alrededor del crómlech (disculpa, Hilda)—. Ya veo que tengo invitados a desayunar, dil de dil-u. Ey noni, nini-nei, ting-tang a-spimp-u.

				—Vaaaaale... —Mary se volvió hacia los demás—. Creo que nos enfrentamos a uno de esos villanos estúpidos de marca mayor.

				Ángela asintió y se plantó a su lado, mientras Murph se les acercaba con aire tristón.

				—Ping-pong, a-pil-u —prosiguió el Druida girando sobre sí mismo mientras saltaba alternando las piernas como si fue-
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				ra una garza exótica en una playa caliente—. Parece que mis amigos tienen ganas de jugar, hol de derri-dol. ¡Ka-blamba!

				El Druida alargó su mano arrugada hacia el coche blindado que se había detenido junto el Banshee. De repente se oyó un crujido ensordecedor y, en cuestión de segundos, un enorme arbusto asomó de debajo del vehículo y lo hizo volcar. El coche rodó colina abajo y se estrelló contra unos árboles.

				—¡Ja! ¡Inocentones! —gritó el Druida—. ¡Os acabo de rodo-dendrear!

				—¡A la carga! —gritó la voz de Estela de Vapor desde el otro lado del círculo.
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				Todos la vieron por fin: era una mujer alta, de brazos y pier-nas muy musculados, y flotaba un par de metros por encima del suelo. De pronto, se colocó en posición horizontal y voló direc-tamente hacia el Druida, dejando un rastro de humo en la at-mósfera cargada de rocío.

				Sin embargo, antes de que lo alcanzara, el Druida giró rápidamente sobre sí mismo al tiempo que hacía un compli-cado movimiento con ambas manos. Un entramado de vides se formó entre dos de los menhires y atrapó a Estela de Vapor justo cuando trataba de volar a través. La heroína forcejeaba en vano mientras los zarcillos se enredaban en sus brazos y piernas.

				—¡Cogedlo! —gritó Estela de Vapor, desesperada—. ¡Que no escape!

				—¡Vamos allá! —les gritó Mary a los demás, hun-diendo los pies en la hierba que tapizaba la zanja, hacia las enormes rocas. La cabellera rubia de Ángela flotaba en el aire helado de la mañana a un lado de Mary, mientras los rizos pelirrojos de Hilda se mecían en el otro.

				Los equipos de héroes que ya habían llegado a la guarida del Druida lo atacaron con todas sus fuerzas. Descargaron so-bre él todo el poder de sus capas combinadas: una de las heroí-nas le arrojaba los rayos de fuego que le salían de las muñecas 
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				mientras otro héroe trataba de atraparlo entre un par de grue-sas placas de hielo que hizo aparecer de la nada. El Druida, no obstante, estaba preparado. Invocó la presencia de árboles jó-venes que salieron de la tierra, rompieron el hielo y le permitie-ron encaramarse hasta lo alto de una de las rocas. A continua-ción, impidió el avance de sus enemigos haciendo crecer matas de muérdago que enseguida llenaron la zanja con resistentes brotes imposibles de cortar.

				—¡Muérdago de dili-o! —gritó en tono burlón con su vocecilla (seamos francos) extremadamente irritante—. Siu, sou a-sauce.

				De pronto, un círculo de árboles surgió a su alrededor, en-cerrándolo detrás de sus colgantes ramas doradas. 

				—Es como ver uno de esos programas de renovación de jardines a cámara rápida —jadeó Billy—. ¿Creéis que añadirá alguna fuente o un estanque?

				—Ya le añadiremos nosotros una patada en el culo —soltó Hilda con aire sombrío. El comentario no tenía mucho sentido, pero también hay que entenderlo. No es tan fácil hacer chis-tes en plena batalla, por mucho que pueda parecerlo en las películas.

				Hilda puso cara de concentración y sus dos caballitos dimi-nutos se materializaron.
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				—Id a vigilar a ese chiflado de la Nueva Ola —les dijo, y los dos animalitos galoparon entre los troncos de los sauces.

				—¡Caballitos! —oyó Mary que exclamaba la voz sorprendida del Druida desde detrás de su cortina de hojas—. ¿De dónde salís vosotros, delicados animalillos con espolones? El derri-o —añadió por si acaso.

				Mary miró alrededor: el Druida había desaparecido entre los sauces, al otro lado del círculo de menhires. La céroe tenía a Billy a su lado y, al volverse, vio aparecer a Nellie entre dos de las enormes piedras, seguida de Ángela.

				Ninguno de los demás héroes había llegado tan lejos; la única persona a la que Mary veía era a Estela de Vapor, todavía forcejeando, atrapada en su cárcel de vides.

				—¡Vosotros cuatro! —les gritó su comandante, desespera-da—. ¡Haced algo!

				—¿Dónde está Murph? —preguntó Ángela al unirse a los demás—. ¡Creía que iba detrás de mí!

				La única respuesta que obtuvo fueron expresiones ojipláti-cas y sacudidas de cabeza.

				—Debe de haberse quedado atrapado en ese infierno de muérdago, como todos los demás —supuso Mary.

				Uno de los caballitos de Hilda salió al trote de detrás de los jóvenes sauces, sacudiendo la crin.
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				—Parece que aún sigue ahí dentro —interpretó Hilda.

				—Nellie, ya es hora de que te vayas recargando —le indicó Mary.

				—¡Sí, buena idea! —exclamó Hilda con entusiasmo—. Sí, acabo de echarle un vistazo al reloj y ya son casi las «el-Drui-da-electrocutado» en punto.

				De nuevo, no la juzguemos por el chiste. Eran momentos de mucha tensión.

				Nellie se concentró y levantó una mano, con la palma hacia abajo. Las nubes empezaron a agitarse y a ennegrecerse, y, de pronto, se oyó un trueno.

				—¡Tormenta-brom a-bil-bob! —oyeron que musitaba el Druida para sí, como un demente. 

				Nellie frunció el ceño y caminó decidida hacia los árboles con la mano levantada. Un fino relámpago plateado (tanto que parecía una delicada esquirla de cristal roto) conectó de repen-te las nubes oscuras y la palma abierta de la muchacha. Rayos de electricidad azul le iluminaron la mano.

				Mary hizo señas a sus compañeros y todos la siguieron.

				—¡Ve a por él! —le susurró Billy a Nellie para animarla—. Estaré justo detrás de ti por si necesitas algo..., bueno, ya sabes, algún globo.

				Estaba muy oscuro bajo los sauces y Mary entornó los ojos 
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				con la esperanza de distinguir el menhir sobre el que el Druida se había encaramado. No lo veía por ninguna parte. De repente, sin embargo, descubrió a uno de los caballitos no muy lejos de ella: el animal señalaba con insistencia uno de los troncos con su pezuña.

				Nellie también lo vio. La céroe asintió con la cabeza para darle las gracias y alargó la mano hacia el árbol. Un rayo salió disparado de su dedo e impactó contra el tronco, que soltó un grito alarmado.

				—¡Ay! ¡Marchaos! ¡Esto duele!

				«Ahora que las cosas se han puesto feas se ha olvidado de su ding-dong a-dil-u», pensó Mary con gravedad cuando Nellie descargó otro rayo.

				El Druida salió de su escondite de un salto con una mano plantada en sus chamuscadas posaderas, que es-taban envueltas en una placentera nube de humo. Como si fuera una ardilla con demasiada ropa, el hombre se agarró a una rama y se encaramó al 

			

		

		
			[image: ]
		

	
		
			
				25

			

		

		
			[image: ]
		

		
			
				árbol humeante, huyendo de los rayos de Nellie mientras esca-laba rápidamente el sauce.

				—Me estoy quedando sin carga —le dijo Nellie a Mary, ex-tendiendo decepcionada la mano. La electricidad azulada, en efecto, se había desvanecido.

				—Volvamos a los matorrales —ordenó Mary. Habían esta-do a punto de capturar a ese malvado. La esperanza ilumina-ba su interior como una cerilla encendida. Si pudieran regre-sar victoriosos a la Alianza, solo esa vez... quizá todo quedaría perdonado.

				De repente, tras las hojas de los sauces, Mary distinguió la inconfundible textura de la arpillera sin lavar. Esa era su oportunidad.

				—¡Ahí está! —gritó, sa-cándose el paraguas del bolsillo del chubasquero como un caba-llero de la antigüedad blandiendo una espada. Mientras lo ha-cía, presionó el botón de la empuñadura para que el paraguas 
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				se desplegara y la cubierta amarilla se abrió. ¿La cubierta? No estamos muy seguros de cómo se llama esa parte del pa-raguas, pero ya nos entendéis, ¿no? Bueno, el caso es que Mary pegó un salto y se elevó hacia el Druida, que tiraba de una larga rama. 

				El villano agarró bien el extremo y, plantando los pies en el tronco para empujarse, usó la rama como catapulta y se lanzó hacia el cielo. Mary trató de interceptarlo en el aire, pero un hibisco que surgió de repente del suelo le dio en la cara y la derribó.

				El Druida aterrizó de cuatro patas en lo alto de otro de los menhires y empezó a saltar en círculo de una roca a la otra, como una rana fugitiva con un calzado inapropiado. Enseguida alcanzó el lado opuesto del círculo, dio un brinco y desapareció de la vista de todos.

				Mary hizo un aterrizaje algo forzoso, se sacudió algunas flores del chubasquero y corrió detrás de los demás Supercé-roes, que ya habían salido en busca de su enemigo, encabeza-dos por Ángela.

				—¡No le dejéis escapar! —rugió Estela de Vapor, retorciéndose para liberarse mientras las vides que la atrapaban empezaban a marchitarse hasta desvanecerse. Los sauces también regresaban al suelo del que habían surgido; era 
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				como si vieran uno de esos programas de televisión de mejora de jardines proyectados hacia atrás.

				Al pasar corriendo entre dos de los menhires, Mary des-cubrió al Druida cruzando la imponente zanja. El malvado viró y corrió a toda prisa por el espacio donde había estado estacionado el coche blindado, junto al Banshee, y luego coli-na abajo.

				—¡Volved a los vehículos! ¡Vamos tras él! —oyó gritar Mary a sus espaldas. Era la voz de Es-tela de Vapor.

				Mary echó a correr tratando de alcanzar a Nellie, que ya subía a toda prisa por la rampa del Banshee. Llegó justo a tiem-po de ver a su piloto saltando a su asiento, presionando botones y alargando la mano hacia el acelerador. Los indicadores del panel de control, sin embargo, no se encendían ni emitían nin-gún sonido. Nellie golpeteó la pantalla, visiblemente descon-certada. El coche no respondía.

				—¡No arranca! —gritó alguien desde el exterior del vehícu-lo. El héroe del cuatriciclo se empeñaba en vano en darle al pedal de arranque.

				Mary se volvió y echó un vistazo a los demás vehículos que había aparcados en lo alto de la colina. Enseguida resultó evi-dente que ninguno arrancaba. No podían ir tras el Druida.
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				—¡Dejadlo! ¡Dejadlo! —Estela de Vapor avanzaba furio-sa por la zanja—. Se ha ido. Misión fallida. Repito: misión fa-llida.

				Mary volvió a bajar la rampa con pesar mientras intercam-biaba miradas de preocupación con Billy y Hilda.

				—¡Qué le vamos a hacer! —suspiró Ángela aproximándo-se con la intención de animar a sus compañeros—. Hemos he-cho todo lo que hemos podido, ¿no? Lástima que Murph no estuviera ahí para ayudar, ¿verdad? ¿Qué ha sido de...? Oh, ahí llega.

				Mary se volvió. Murph subía la zanja, a algunos pasos de allí, desaliñado, pálido y con el rostro desencajado.

				—¿Dónde estabas? —le soltó Mary; la conmoción fue lo único que contuvo su mal humor.

				—Me he quedado... atrapado en... bueno... ¿en la yedra? —musitó Murph, rehuyendo la mirada de su amiga.

				Estela de Vapor la miró frunciendo el ceño mientras le de-cía a su unidad HALO:

				—Afirmativo, se ha escapado. Algunos de los héroes han alcanzado el objetivo, pero no han conseguido capturarlo. Mi-sión fallida.
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				Al cabo de unas horas, los cinco Supercéroes esperaban ner-viosos de pie sobre la alfombra que había delante del imponen-te escritorio de madera pulida de la señorita Flint. Cuando aterrizaron en el Banshee, dos fornidos Limpiadores con sus uniformes negros los estaban esperando. Le pidieron a Ángela que se marchara y acompañaron a los demás ante la directora de la Alianza de los Héroes. 

				La mesa de la señorita Flint estaba enterrada bajo un mon-tón de mapas, cartas y documentos con pinta importante, y en la enorme pantalla de la pared no paraban de aparecer mensa-jes. DETECTADA ACTIVIDAD SOSPECHOSA EN SEC-TOR 317A, decían unas insistentes letras verdes. SE RE-QUIERE INTERVENCIÓN DE LOS LIMPIADORES EN SECTOR 562T. La señorita Flint parecía cansada y estresada. Y furiosa. Muy, muy furiosa.

				—¿Y bien? —les soltó en cuanto Mary hubo cerrado la puerta tras ellos—. Estela de Vapor me ha dicho que estabais en la posición ideal para impedir que el Druida escapase y, sin em-bargo, habéis fracasado. Otra misión fallida.

				Por el rabillo del ojo, Mary vio que Murph se adelantaba un paso con timidez.

				—No ha sido culpa suya —empezó a decir, titubeante.

				La señorita Flint, sin embargo, no estaba de humor para es-
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				cuchar explicaciones. El enorme teléfono rojo que tenía encima del escritorio se iluminó y empezó a sonar, y la directora des-colgó rápidamente el auricular.

				—¿Sí? ¿Dónde? Manda a todas las unidades de que dispon-gas. ¡Enseguida!

				Colgó, airada. 

				—¿Podemos ayudar en algo? —le preguntó Mary, con ti-midez.

				—¿Me tomas el pelo? —replicó la señorita Flint, muy mor-daz—. Después de vuestras recientes misiones, preferi-ría mandar... no sé... ¡a un gato! —No se le daba muy bien el sarcasmo, pero su mensaje había quedado muy claro—. Estamos en medio de una guerra, ¡por si no lo ha-bíais notado!

				Se impuso un silencio embarazoso. Nellie resiguió con la punta de sus deportivas los dibujos espirales de la alfombra.

				La señorita Flint dejó escapar un suspiro y unió ambas ma-nos enfrente de su rostro con una palmada. Su expresión se sua-vizó cuando paseó la mirada por los cinco héroes, deteniéndo-se especialmente en Murph.

				—Ya sabéis que siempre he sido vuestra mayor defensora —les dijo con voz fatigada—. Sobre todo cuando supe lo que se sentía siendo un héroe sin capacidades. Creía que, estando Su-
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				pernormal al timón, seríais el ejemplo de que la Alianza de los Héroes puede cambiar a mejor.

				Mary creyó acariciar una cálida brizna de esperanza. Tal vez, solo tal vez, les concedería otra oportunidad para demos-trar lo que valían.

				—Pero al parecer me equivocaba —pro-siguió la señorita Flint.

				Y la cálida brizna de esperanza cayó dentro de un cubo de agua helada y luego acabó en un vuelo a la Antártida con todas las ventanas abiertas. Y la comida de a bordo no era más que un plato de cubitos de hielo.

				Las cuatro palabras que dijo la señorita Flint a continuación fueron, de acuerdo con Mary, las cuatro peores palabras de to-dos los tiempos en todo el universo. Peores que «besos para la abuela», peores que «sin conexión a internet», incluso peores que las que ostentaban el récord hasta entonces: «Pizza con piña confitada».

				—Estatus de héroe revocado —sentenció la directora de la Alianza con pesar, pero también con determinación—. Por favor, depositad vuestras unidades HALO en la mesa. Estáis fuera. 

				—¿Qué? ¡No! —exclamó Hilda—. Pero... ¡se está librando una guerra! 
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				—Nada de peros —replicó la señorita Flint—. Nada de «¿Qué? ¡No!». Tal como muy bien ha dicho, señorita Baker, se está librando una guerra. Y vosotros nos estáis ayudando a per-derla. Os habéis convertido en un peligro para la Alianza de los Héroes, y eso no se puede tolerar.

				Reorganizó los papeles que tenía encima del escritorio, al parecer incapaz de mirarles a los ojos.

				Mary se sentía mal por ella, pero todavía más por la pobre Hilda, que siempre había estado muy orgullosa de su estatus de heroína. Seguro que Murph no se quedaría con los brazos cruzados, seguro que impediría esa situación, pensó Mary. Sin embargo, cuando lo miró se quedó de piedra: su amigo ya se había desenganchado la unidad HALO de la cintura y se dispo-nía a dejarla encima del desordenado escritorio de la señorita Flint.

				—Murph... —farfulló Mary—. ¿No pensa-rás... arrojar la toalla? 

				No le respondió. Simplemente la apartó, camino de la puer-ta del despacho. Mary trató de descifrar la expresión de su ros-tro, pero Murph mantuvo la cabeza gacha en todo momento. La muchacha sacudió entonces la suya y cogió su unidad HALO mientras les indicaba a los demás que hicieran lo mismo. Las cuatro unidades HALO aterrizaron junto a la de Murph, haciendo 
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				un ruido sordo al impactar contra la madera de la mesa. El telé-fono de la señorita Flint volvió a sonar cuando los Supercéroes salían del despacho en fila india.

				—Sí, ahora ya puedo hablar —le espetó al auricular. Sus palabras se interrumpieron cuando la pesada puerta de made-ra se cerró tras los céroes con una rotundidad desalentadora.

				Mary se quedó aún más horrorizada cuando vio que Murph se marchaba. Su espalda, decaída, derrotada, estaba ya a cierta distancia, a punto de doblar una esquina del largo pasillo.

				—¡Eh! —le gritó Mary muy furiosa.

				Murph se detuvo, visiblemente avergonzado, y sus cuatro amigos lo alcanzaron.

				La mente de Mary era un batiburrillo de frustración, confu-sión y, tal como acababa de descubrir, también de rabia. Quizás Ángela no fuera la razón de que su empanada de carne hubiera salido mal. Quizás el motivo estuviera en la consistencia blanda de la masa que se suponía que debía mantener unido el conjun-to. Después de aguantar durante semanas, la naturaleza amable y paciente de Mary llegó a su límite y la muchacha se enfrentó a su líder.

				—Bueno, ¡felicidades! —le soltó, con la cara enrojecida—. Has conseguido que nos echen de la Alianza de los Héroes.
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				Mary esperaba que Murph le replicara. Tal vez una buena discusión habría ayudado a despejar el ambiente. Murph, sin embargo, se limitó a mirarla con el rostro triste y ceniciento.

				Tosió un poco y dijo con un hilo de voz:

				—Mirad, ya sé que os he decepcionado...

				—¿Decepcionado? —preguntó Mary con sarcasmo—. ¿Qué te hace pensar eso? ¿Que hemos tratado de ayudar a la Alianza a librar esta guerra sin líder? ¿Que te has cargado otra misión escondiéndote en una zanja mientras veías cómo se es-capaba el Druida? ¿Que hace siglos que no te preocupas de los Supercéroes porque estás demasiado ocupado yendo detrás de Ángela? —Lágrimas de frustración le empañaban los ojos, pero estaba demasiado furiosa para secárselas.

				—Tranquila, Mary —la interrumpió Billy—. Murph nunca echaría a perder una misión a propósito.

				—Y el Druida era un tío difícil —intervino Hilda—. Quiero decir que el resto del equipo de la Alianza ni siquiera se ha acercado tanto a él. Le ha marcado un gol a Estela de Vapor, y ella es una heroína de verdad.

				—¡Se supone que nosotros somos héroes de verdad! —gritó Mary, enfadada—. ¡No deberíamos andar idealizando siem-pre al grupo de los mayores! Ni pensar que 
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				somos incompetentes porque nuestras capas son un poco... bueno, raras, o porque nuestro líder ni siquiera tiene una. —Sintió que se sonrojaba. Había sonado más mordaz de lo que pretendía, pero estaba tan frustrada que no había podido detenerse.

				Al oír mencionar su falta de capacidades, Murph se sintió herido.

				—¿Qué ha pasado con aquello de que «No se necesitan superpoderes para ser un héroe»? —preguntó en voz baja.

				Mary lo miró directamente a los ojos, temblando de rabia. Una parte de su cerebro le decía que frenara, que hay cosas que, una vez dichas, no se pueden retirar. Pero ya era dema-siado tarde. Oyó horrorizada que las palabras salían de su boca.

				—Quizá tú sí los necesitas, Murph. Quizá tú sí.

				Todos hemos dicho cosas sin pensar cuando estamos enfa-dados, o asustados, o frustrados. «Te odio». «Tú y yo no somos amigos». «Sí, la coliflor parece deliciosa, gracias; por favor, sír-veme otra cucharada bien cargada». En cuanto has dicho esas palabras, deseas alargar la mano y volver a metértelas dentro de la boca. Pero las palabras (y en especial las equivocadas) son misiles imparables de una sola dirección. Ten cuidado si los lanzas: nunca sabes quién puede resultar herido.
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				El silencio rugió en los oídos de Mary. Se dio cuenta de que había ido demasiado lejos, pero estaba desesperada por decir algo (lo que fuera) que provocara una reacción. Única-mente quería ver aunque solo fuera un destello del viejo Murph. Ese que le habría respondido... para pelear, expresar su desacuerdo, reírse con sarcasmo o levantar las cejas con aire burlón.

				Pero su amigo no dijo nada.

				Sin cruzar siquiera una palabra, Murph se volvió con brusquedad y se alejó corredor abajo, mientras los cuatro Supercéroes restantes se quedaban pasmados mirando a su líder.
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				Al cabo de unos pocos minutos, Mary, Hilda, Billy y Nellie vol-vían a estar sentados en el Banshee preparándose para des-pegar.

				—Será mejor que le devolvamos las llaves a Carl —dijo Mary con pesar, contemplando la vacía y funcional cabina de mando mientras respiraba el familiar olor a aceite y cuero ca-liente. 

				—¿Viene... Murph con nosotros? —preguntó Hilda con un hilo de voz.

				—No lo sé —respondió Mary con voz inexpresiva—. La verdad es que no sé qué demonios le pasa. —Dejó escapar un suspiro y añadió—: Será mejor que vaya a verlo. Sigue con 
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				las comprobaciones para el vuelo —le ordenó a Nellie. Su compañera asintió, con la cabeza inclinada sobre el sujetapa-peles.

				Mary regresó al lugar donde Murph los había dejado. El pasillo acababa con una imponente puerta de madera. Cuando la abrió descubrió un enorme jardín ornamental. Sus altos ar-bustos y sus fuentes heladas estaban revestidos de cristales de hielo. Mary enfiló un sendero siguiendo las huellas que habían quedado marcadas en la grava, mientras su respiración se con-densaba en el aire frío del atardecer.

				Oía voces distantes. Una de ellas era suave y tranquila, pero la otra parecía airada.

				Las huellas abandonaban el sendero y luego cruzaban una pequeña extensión de hierba helada que amortiguó sus pasos. Mary se aproximó a un enorme seto y asomó la cabeza por uno de los extremos. Murph estaba sentado solo, en un banco de madera, a unos pocos pasos. Mary vio que la mano le brillaba y comprendió que su amigo le estaba hablando a una de las anti-guas unidades HALO de la Alianza de los Héroes, parecidas a un teléfono. Pero ¿con quién hablaba?

				La muchacha aguzó el oído en el aire frío y neblinoso.

				—¿Has tenido éxito hoy? 

				Era una voz profunda y burlona y, al oírla, Mary tuvo que 
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				taparse la boca con la mano para no soltar un grito horrorizado. La habría reconocido en cualquier parte.

				Pertenecía al supervillano más temido del mundo. Un me-gamalvado con la habilidad de robar superpoderes. El mayor enemigo de la Alianza de los Héroes.

				¡Era la voz de la Urraca!

				Mary se quedó sin aliento cuando oyó la respuesta de Murph.

				—Sí. He logrado sabotear la misión. He inutilizado el siste-ma eléctrico de los vehículos con la unidad PEMT.

				—Espléndido —se jactó la voz—. Realmente es-pléndido. Mi socio ha conseguido escapar y ha planeado algo muy especial que tendrá entretenidos a esos idiotas de la Alianza de los Héroes. No sospechan que estás en el ajo...

				Mary sintió que el mundo se hundía bajo sus pies. ¡Murph había saboteado su misión contra el Druida! ¿Acaso estaba so-ñando?

				¿Trabajaba Murph... para la Urraca? 

			

		

	
		
			
				2 La Alianza del Mal

				UN MES ANTES...

				Un momento... ¿Qué?

				¡No, no, eso no!

				Sí, me temo que sí: el recurso más irritante de todo libro. La vieja estrategia «un mes antes». Os encandilamos con un co-mienzo excitante y luego os ponemos al día de los antecedentes.

				Somos conscientes de que a algunos de vosotros este re-curso os parecerá muy molesto. Siempre nos ha interesado co-nocer las impresiones de los lectores, así que si tenéis alguna queja sobre el uso del recurso narrativo «un mes antes», por favor, ponedla por escrito y mandádnosla a:

			

		

		
			
				Departamento de Quejas sobre Recursos Narrativos

				Tercer cráter a la izquierda

				La Luna

				Espacio
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				Gracias. Bueno, vamos a ello, ¿vale? Y luego todos podremos volver a ser amigos.

				UN MES ANTES...

				—¡Murph! ¡Pasan dieciocho minutos y treinta y cuatro segundos de las ocho!

				«¿Quién necesita uno de esos teléfonos inteligentes que te dicen la hora cuando tienes a una madre?», pensó Murph mien-tras flopeaba alegremente escaleras abajo.

				No os preocupéis si no estáis familiarizados con la expre-sión «flopear escaleras abajo»: nos la acabamos de inventar. Sin embargo, si queréis darle una oportunidad, aquí va una guía para principiantes. Llamémosla Flopear 101, si os parece. Uno solo puede flopear como es debido con los calcetines puestos. Juntad los pies, plantadlos en el borde de cada escalón y luego inclinadlos hacia delante para que se deslicen hasta el siguien-te. Una vez allí, moved los dedos como si fueran orugas diminu-tas para avanzar hacia delante hasta ocupar la posición de par-tida y seguir flopeando. ¡Es muy satisfactorio! Murph estaba teniendo un flopeo de lunes por la mañana la mar de gratifican-
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				te, a pesar de las insistentes noticias del día que llegaban a sus oídos cada vez con mayor claridad. 

				Sus pies se deslizaron por el último escalón como un par de planchas de surf sincronizadas y lo llevaron hasta la cocina.

				«El área aún sigue totalmente acordonada —decía el repor-tero por la radio— y varios de los residentes del lugar afirman haber visto destellos de luces multicolores y haber oído dispa-ros durante la noche. Las autoridades insisten en que no ha sido más que una explosión de gas. Sin embargo, un testigo afirma haber visto lo que le pareció una figura humana que se aproxi-mó volando. Por otro lado...».

				Murph esbozó una sonrisa mientras se servía un vaso de zumo y trató de decidir qué cereales tomar. Un par de semanas atrás había habido una fuga masiva en Shivering Sands, la pri-sión de alto secreto en que la Alianza de los Héroes tenía en-cerrados a los megamalvados más peligrosos. La Alianza había conseguido capturar de nuevo a un reducido grupo de fugiti-vos, pero había muchos que aún seguían en libertad. A juzgar por lo que Murph acababa de oír en las noticias, varios héroes debían de haberse pasado la noche en vela, atrapando a algu-no más. 

				«Por favor, que sea la Urraca», deseó Murph, aun sabiendo que era poco probable. La Urraca, o Magpie (como también se 
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				le conocía), era el preso más peligroso de Shivering Sands y había sido el cerebro de la fuga. Sin embargo, a pesar de todos los esfuerzos de la Alianza para localizarlo, seguía libre. No ha-bía dado señales de vida desde que había escapado de la base que tenía en un búnker secreto, después de que Murph y los Supercéroes lo hubieran seguido hasta allí.

				«Al menos conseguimos rescatar a Ángela», pensó Murph. Ángela era la hija de sus amigos Flora y Carl. Había estado atra-pada en la base de la Urraca durante trece años, congelada en el tiempo, hasta que los Supercéroes la liberaron. Entre una cosa y la otra, ese otoño había sido bastante ajetreado.

				—¿Te espera un día intenso en la es-cuela? 

				Su madre interrumpió sus pensamientos, mirándolo radian-te desde detrás de su taza preferida. Murph se encogió por dentro. Seguro que conversar a esas horas de la mañana iba contra alguna ley. Respondió con un sonido parecido a un prrrpt que formó burbujas en la leche de la cuchara que sos-tenía ante sí.

				—¿Qué asignaturas tenéis el lunes por la mañana? —insis-tió su madre.

				Murph sopesó la respuesta. Para serle sincero, debería ha-ber dicho: «Bueno, como voy a una escuela para niños con su-
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